Lectio: QUIÉN DICEN QUE SOY 

Mc 8, 27–33 

27 “Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesarea de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus  discípulos:

«¿Quién dicen los hombres que soy yo?» 

28 Ellos le dijeron: 

«Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que uno de los profetas». 

29 Y él les preguntaba: 

« Y ustedes, ¿quién decís que soy yo? » 

Pedro le contesta: « Tú eres el Cristo. » 

30 Y les mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de él. 

31 Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar a los tres días. 

32 Hablaba de esto abiertamente. 

Tomándole aparte, Pedro, se puso a reprenderle. 

33 Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro, diciéndole: 

« ¡Quítate de mi vista, Satanás! porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres. »
1.- El texto

El texto se divide en dos partes: 

La primera, 8, 27 – 30, hace de gozne entre la primera y segunda parte del evangelio de Marcos. El evangelio de Marcos comienza: “Evangelio de Jesus, Mesías, Hijo de Dios” En esta parte Pedro confiesa a Jesús como Mesías. Al final del evangelio 15, 39, el centurión lo confesará como Hijo de Dios. La palabra por el camino abre la segunda parte del evangelio de Marcos que presenta los tres anuncios de la Pasión y que los hace por el camino. Aquí es la primera vez que aparece en el evangelio la palabra camino, exceptuando la alusión a la semilla caída al borde del camino.
La segunda parte, 8, 31 – 33, es el inicio de la segunda parte del evangelio de Marcos. Esta segunda parte relata la subida de Jesús a Jerusalén y su Pasión. Estamos, pues, en el corazón del evangelio de Marcos.
2.- Realidad y Palabra

Como hemos dicho, el texto ocupa el centro del evangelio de Marcos compuesto de 16 capítulos. Aquí nos encontramos en el capítulo 8.
Los ocho primeros capítulos hablan de la actividad y mensaje de Jesús en Galilea. Este texto expresa lo que se conoce como “la crisis de Galilea”: “Se habrán dado cuenta de que Jesús ha llegado a un momento crucial. Se iba fraguando una decisión de cambio, ante el rumbo que estaban tomando los acontecimientos. Pero antes quería cerciorarse si, como sospechaba, sus discípulos estaban tan ciegos como el pueblo mismo. Decidió salir nuevamente a territorio pagano, allí se sentía con más libertad”.

A partir de este momento Jesús cambia de rumbo y toma la decisión de subir a Jerusalén, a enfrentarse con el Templo y la Institución judía. Esta parte habla del destino de Jesús, ya por El sospechado.
Jesús pregunta a sus discípulos qué piensa la gente de Él. Ellos le informan. Dicen que eres Juan Bautista, Elías o uno de los profetas. La respuesta manifiesta claramente que Jesús no es reconocido como Mesías.

El pueblo da respuesta a la pregunta recurriendo a personajes y a categorías antiguas. No está dispuesto a cuestionarse sus creencias ni a abrirse a la novedad de Dios. Recurre a lo que ya sabe. No hay nada nuevo.

Luego les pregunta: ¿Quién soy yo para ustedes?

Esta es la pregunta clave del cristianismo: ¿Quién es Jesús para mí?

En la respuesta de Pedro hay un avance: Pedro reconoce a Jesús como Mesías. Pero como veremos en la segunda parte del texto esta respuesta no es del todo correcta. Pedro profesa un mesianismo que utiliza a Jesús como respuesta a sus propios deseos. Confiesa un mesianismo que no coincide con el mesianismo de Jesús, el Siervo sufriente. Pedro y los demás discípulos quieren un mesianismo davídico hecho de prestigio y de autoridad, de dominio. Eso nos lo muestra el relato de Santiago y Juan en Marcos: Ellos piden a Jesús: danos la gracia de sentarnos en tu gloria, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda” (Mc. 10, 37).
Por eso Jesús les manda guardar silencio. Esa manera de entender su mesianismo distorsiona la identidad de Jesús. El viene a realizar el designio de amor de su Padre.

En la segunda parte del texto, Marcos nos relata el enfrentamisnto entre Pedro y Jesús a causa de la manera diferente de entender el mesianismo.

Jesús comienza haciendo el primer anuncio de su Pasión. El Hijo del hombre debe sufrir y ser reprobado. Esto le parece a Pedro una provocación. No es esto lo que ellos quieren y esperan. Es una señal, para Pedro, de no saber aprovechar la ocasión que ahora se les brinda.

“No había entendido que el Reino del Padre no se impone por la fuerza sino que se ofrece como amor indefenso a quien quiera abrirse a él. Y que Jesús había sumido esa manera de ser de Dios en la historia”.

La palabra reprender es la palabra utilizada por Jesús para recriminar a los endemoniados. Aquí la usan Pedro y Jesús para reprocharse mutuamente la forma de pensar de cada uno. Pedro viene a decir que Jesús está fuera de sí, que se ha vuelto loco Jesús dirige la misma expresión a Pedro y le llama Satanás.

Jesús echa en cara a Pedro que su forma de pensar es la de los hombres y no la de Dios.

No cabe duda de que Pedro sentía afecto por Jesús. Pero Marcos nos hace caer en la cuenta que no es lo mismo querer a Jesús que aceptar sus opciones.

Jesús dice a Pedro: “Detrás de mí”. Esa es la posición del discípulo: “Ven detrás de mí”. Eso es lo que les dijo cuando les llamó. La tentación peremne del discípulo es ponerse delante del maestro y tomar él la iniciativa, seguir sus proyectos personales.
3.- Los lazos

Este es un relato en el que Marcos nos presenta un momento concreto de la relación de Jesús con sus discípulos. Los discípulos fueron llamados para estar con El. Por eso en el evangelio siempre aparecen a su lado. Pero Marcos pone también de relieve la incomprensión creciente de los discípulos y el esfuerzo de Jesús por formarles y hacerles comprender sus opciones.
En el evangelio de Marcos tenemos tres símbolos que expresan esta relación de Jesús con sus discípulos.

En la primera parte del evangelio el símbolo utilizado es la barca. La barca es el símbolo para expresar la relación de Jesús con sus discípulos en la misión. Del capítulo cuatro hasta el ocho Jesús va en barca con sus discípulos de una orilla del lago a la otra. Marcos nos dice que no entienden nada de la misión de Jesús. La mayoría de las veces que los discípulos van con Jesús, ellos no bajan de la barca porque no entienden ni aceptan las opciones de Jesús. Cuando van a tierra pagana a la región de los gerasenos, ellos se quedan en la barca porque no quieren pisar tierra pagana (Mc. 5, 1-20). Lo mismo harán en la multiplicación de los panes. Ellos se quedan en la barca mientras Jesús enseña al pueblo (Mc. 6, 32-36). Esta incomprensión  de la misión la expresa Marcos diciendo que: “no entendían lo de los panes” (Mc. 6, 52; 8, 14-22). Los discípulos no han entendido la misión de Jesús, esto es lo que origina la crisis de Galilea.
La otra imagen es la que aparece en el texto que comentamos, la del camino. Se trata de aceptar el destino y el mesianismo de Jesús. Hay que estar dispuesto a entregar la propia vida, a perderla. Aquí también dirá Marcos que no entienden nada. (Mc. 9, 31-32)

La tercera imagen es la de la casa, que recorre todo el evangelio. La casa es el lugar en el que Jesús intenta formar a sus discípulos. En casa les explica las parábolas. En casa les enseña que el que quiera ser grande debe ser servidor. (Mc. 8, 33-38)

Jesús sufre por la incomprensión de sus discípulos, pero nunca desespera de ellos.
4.- Otros textos

Vamos a poner otros textos que nos ayuden a comprender mejor el texto que estamos leyendo.
Marcos 4, 15:
15 “Los que están a lo largo del camino donde se siembra la Palabra son aquellos que, en cuanto la oyen, viene Satanás y se lleva la Palabra sembrada en ellos.”
Pedro está haciendo la función de Satanás, el que roba la Palabra de los corazones. Con su actitud está impiendo que el proyecto de Jesús sea entendido por los otros discípulos.
Marcos 2, 6 - 9

6 “Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: 

7 « ¿Por qué éste habla así? Está blasfemando. ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios sólo? » 

8 Pero, al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: « ¿Por qué piensan así en sus corazones? 

9 ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: "Tus pecados te son perdonados", o decir: "Levántate, toma tu camilla y anda?"

Es el texto de la curación del paralítico. Aquí también los escribas se niegan a aceptar la novedad del paso de Dios por nuestras vidas. Dios tiene que manifestarse sólo por los cauces ya conocidos, que además suelen ser los que más nos convienen y los que nos dan poder y capacidad para manipular a Dios. Todo lo que no entre en mis esquemas es blasfemia.

Marcos 8, 22 - 26

22 Llegan a Betsaida. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. 

23 Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: « ¿Ves algo? » 

24 El, alzando la vista, dijo: « Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan. » 25 Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. 

26 Y le envió a su casa, diciéndole: « Ni siquiera entres en el pueblo. » 

Es el relato de la curación del ciego de Betsaida. Una curación en dos tiempos. En el primer tiempo ve a los hombres pero como árboles. Esto es lo que ha sucedido a los discípulos. Reconocen a Jesús como Mesías, pero es un mesianismo hecho a su medida y deseo. Será necesario el segundo momento de la curación para ver perfectamente y reconocer a Jesús en su verdadera identidad. Esto es lo que volverá a decir Marcos con el relato de la curación de Bartimeo. Bartimeo será curado de su mesianismo davídico: El grita: Hijo de David ten piedad de mí. Esa es su ceguera, creer que el mesianismo de Jesús es un mesianismo davídico. Desde la ceguera, ahora, sentida y reconocida que le produce el mesianismo davídico, Bartimero reza y grita. Será curado y podrá seguir a Jesús por el camino (Mc. 10, 46-52).
5.- Palabras de Juan María de La Mennais
“Durante este retiro entreguemos nuestra atención a este tema muy importante e intentemos no sólo conocernos bien sino también tomar firmes medidas para corregirnos de nuestros defectos y adquirir las virtudes que nos faltan, de modo que, al acabar los ejercicios, seamos hombres nuevos, verdaderos discípulos de Jesucristo”.

«Sí, Jesús es el Mesías esperado, deseado por todos los pueblos, anunciado por todos los profetas. Es nuestro liberador, nuestro Rey. Somos y queremos ser siempre fieles a Él. Lo que ha dicho lo creeremos, lo que ha prohibido lo evitaremos, lo que mandado lo haremos. El reinará sobre nosotros en el tiempo, nosotros reinaremos con Él en la eternidad”.

Después de todo, somos discípulos de este Jesús que vivió pobre, que fue humillado y condenado al suplicio de la cruz. Considerémonos felices cuando Dios nos llame a llevar la imagen de su Hijo traicionado, crucificado. No vivamos más que de la pura fe”.

“Jesucristo nos ha sido dado por Rey, Maestro y Modelo. Es nuestra Cabeza, somos sus miembros; debemos por consiguiente entrar en sus designios, trabajar en sus obras, continuar su vida. En una palabra, nuestra unión con Él ha de ser perfecta, como Él mismo es uno con el Padre”.
“Quiere que seas tratado como Él ha sido tratado; que su pasión entera se cumpla en ti; que seas roto con sus mismos golpes, adornado con sus mismas llagas, coronado con sus mismas espinas, para que resucites como Él y que la conformidad entre cabeza y miembros sea perfecta”.
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